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A Cri.



He trabajado con Ramón Araujo muchos años codo con codo y co-
nozco su gran vocación pedagógica. Por ello, este libro es, sobre
todo, un discurso elaborado con una voluntad de comunicación en-
comiable.

Leyéndolo he creído revivir mi experiencia cuando estudiaba
los grandes tratados franceses de los siglos xviii y xix: el de Jean-
Baptiste Rondelet o el de Jean-Nicolas-Louis Durand. Esos autores
estaban impregnados del optimismo pedagógico de la Ilustración,
cuando urgía enseñar y difundir la ciencia, que debía ser el lengua-
je común de los hombres; estaban muy interesados en los estudios
tipológicos, en la clasificación de lo construido al modo de la obse-
sión de los naturalistas, preocupados por introducir un orden en el
caos aparente.

Creo que Ramón Araujo tiene esa urgencia pedagógica, esa vo-
luntad de hablar adoctrinando, con un lenguaje pacífico, pero que
oculta una gran energía. Igualmente, quiere clasificar, y en las pági-
nas dedicadas a la tipología de edificios consigue ofrecer un texto
de gran valor ‘entomológico’. Pero, sobre todo, busca ese hilo con-
ductor que le permita asociar todas las posibilidades bajo un mis-
mo paraguas interpretativo. Es en esta actitud optimista en la que
Ramón Araujo aparece como un nuevo ‘ilustrado’, dispuesto a con-
ducir la riqueza de nuestras construcciones a un mundo ordenado
con el mismo lenguaje, aunque siempre libre.

Si tuviésemos que asociar al autor de este libro con alguno de
esos naturalistas, sin duda sería con Jean-Baptiste Lamarck –hoy de
nuevo estudiado– y su teoría del papel de la herencia genética en la
evolución y el perfeccionamiento de las especies. La visión de la in-
dustria que nos ofrece Ramón Araujo –como acumulación de cono-
cimiento en el proceso de producción, con fallos y aciertos– es clave
para entender toda su filosofía. Fue Luigi Luca Cavalli-Sforza, el fa-
moso genetista italiano, quien insistió, después de Pierre Teilhard
de Chardin, en la validez de la teoría de Lamarck para explicar la
herencia cultural al modo de la herencia biológica en la que éste
creía.

Lógicamente, la referencia a D’Arcy Wentworth Thompson es
también obligada en su interpretación ‘biológica’ y darwiniana de la
optimización de la construcción y la arquitectura.

Éste es un libro que sólo se puede escribir en la madurez, des-
pués de estudiar y buscar respuestas a los problemas de la arquitec-

La nueva Ilustración
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tura. Como toda persona sabia, Ramón Araujo escribe con gran cla-
ridad, simplificando los problemas para reducirlos a lo esencial de
la pregunta y la respuesta. Este texto podría –o debería– ser de obli-
gada lectura al empezar los estudios de arquitectura, y de obligada
lectura después de terminarlos. Un buen libro es así: podemos estu-
diarlo cuando no tenemos experiencia y podemos comentarlo des-
pués, cuando la práctica nos ha traído fracasos y éxitos imperfectos. 

Ramón Araujo lee la arquitectura con una visión larga, sin creer
demasiado en los éxitos presentes; está convencido de que –al igual
que hacemos hoy, muchos siglos después, cuando interpretamos la
evolución del Gótico– en el futuro se estudiarán los edificios como
miembros de familias tecnológicas, con relación a su concepción
científica, a su base material y estructural. En esos grupos entrarán
edificios que hoy parecen ser distintos, pero que en realidad com-
parten un mismo adn. 

El autor es un gran conocedor del Movimiento Moderno y sabe
sintetizarlo en este texto con una gran maestría. Sólo por esas refe-
rencias y el modo de explicar su inclusión en la arquitectura actual,
el libro es excepcional. 

La interpretación de la ciudad desde el Movimiento Moderno y
la elección de la ciudad tradicional como modelo a imitar, utilizan-
do la tecnología más innovadora y el lenguaje moderno, plantea
muchas preguntas. Habría que hablar de paisaje urbano, de las di-
mensiones del entorno; del paisaje ligado a la velocidad de despla-
zamiento o del sistema de comunicaciones; del paisaje descrito por
Paul Virilio y su concepto del ‘eclipse de la distancia’; del teletraba-
jo o de las pequeñas unidades urbanas extendidas como una red en
el paisaje. En el libro se plantea un sistema de densidad y de altura
máxima de los edificios que, sin embargo, se corresponde más con
la vieja Europa que con los países en desarrollo. Después de vivir
muchos años en Asia, creo, como el autor, en la necesidad de estu-
diar el problema de la densidad, pero con criterios más amplios; y
veo difícil formular con tal seguridad las alturas ideales. El concep-
to de densidad es también subjetivo, cultural; así, en Asia se acepta
naturalmente la alta densidad de población, con una diferente pro-
xémica, si seguimos el término del viejo libro del antropólogo Ed-
ward T. Hall, La dimensión oculta.

En el texto se ponen de manifiesto los aciertos y las contradiccio-
nes del Movimiento Moderno en la ciudad, pero creo que, asumido
su mensaje higienista y preindustrial, hoy nuestras armas son mu-
cho más potentes y, dados los crecientes problemas ambientales, el
planeta exige una respuesta muy flexible en la concepción de la ciu-
dad. Parece difícil hoy proponer normas rígidas.

He echado de menos una referencia más amplia sobre la inter-
cambiabilidad de elementos complejos, componentes que podrían
reciclarse. La construcción ‘seca’ que defiende el autor es la clave
para la industrialización de la construcción y para la creación de in-



dustrias que produzcan objetos de gran valor añadido. Sobre esto
hemos discutido mucho en nuestras clases de la Escuela de Arqui-
tectura de Madrid. Ramón Araujo es consciente de que al industria-
lizar, intercambiar y transportar nos orientaremos hacia construc-
ciones más ligeras, con menor inercia; pero esto abre al mismo
tiempo el camino hacia el mestizaje de lo ligero y lo pesado. En rea-
lidad, los muros pueden ser cajas ligeras rellenadas in situ de micro-
esferas reciclables de alta densidad.

Como es natural, el autor entiende desde esa visión tecnológica
que la clave de la construcción también está en la coordinación di-
mensional –y ésta va asociada a la modulación, base para la inter-
cambiabilidad– y también en las juntas, a las que hay que dedicar
tiempo en diseño y concepción. En los años que compartimos do-
cencia en la universidad, hablábamos de dictar los proyectos por te-
léfono. A este respecto, Ramón Araujo cita a Le Corbusier, pero
también le aplicábamos esta idea a Ludwig Mies van der Rohe, con
sus perfiles metálicos combinados. El autor es consciente de que las
construcciones futuras serán más ligeras y estarán libremente arti-
culadas: la ligereza y la flexibilidad casi ‘orgánica’ pueden producir
problemas de compatibilidad, material y estructural. El periodo de
transición de los antiguos a los nuevos sistemas tecnológicos está
sembrado de grandes fallos de compatibilidad: estructuras flexi-
bles empotradas entre materiales rígidos y frágiles, o materiales de
gran movilidad asociados a materiales muy estables. Yo creo –y
probablemente Ramón también– que entramos en un periodo en el
que la movilidad o el mayor rango de deformación de las construc-
ciones es fundamental para conseguir ahorro en la construcción y
permitir la intercambiabilidad o el reciclaje de componentes cons-
tructivos.

Sería interesante recordar la posibilidad futura de soldaduras
químicas o por presión que permitan construir in situ grandes pie-
zas dotadas de gran flexibilidad, como árboles implantados en el te-
rreno. 

La aparición y el empleo de nuevos materiales siempre ha plan-
teado problemas que los enemigos de la evolución han celebrado.
Un ejemplo paradigmático es el vidrio, un material con una larga
historia desde su utilización en el Crystal Palace de Londres (151)
hasta nuestros días. Ramón Araujo nos da muchos consejos, que re-
flejan las contradicciones de su utilización masiva. Estoy también
de acuerdo, pero hay que pensar que el vidrio es hoy la antesala de
un material muy complejo, inteligente y transformable, que acaba-
rá perdiendo hasta su nombre, en el mismo ciclo de vida del edifi-
cio, y proporcionará múltiples prestaciones. La nano- y la microtec-
nología han abierto el camino a materiales vivos, que responden
como un organismo a los cambios del ambiente y a su función en
un momento determinado. El vidrio puede ser un soporte neutro
de capas inteligentes, transformables e interactivas.

                                                prólogo                                                                                                       
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La cuestión de la eficiencia energética, la respuesta del edificio a
los problemas de temperatura exterior y el confort interior son para
el autor cuestiones fundamentales del proyecto, a las que responde
con una gran dosis de sentido común e integrando las innovacio-
nes tecnológicas con la tradición histórica del manejo de la energía,
las masas o la ventilación. La acumulación en materiales pesados o
la respiración de los elementos constructivos están muy bien trata-
dos. Quizás en el futuro deberíamos plantearnos –como defendía
Fernando Ramón hace tiempo– una cultura del vestido y de nues-
tra integración con el medio más inteligente. Al final, siempre se
plantea un problema de compatibilidad biológica entre el organis-
mo humano y el escudo protector de la arquitectura, cada vez más
biologizada.

Por último –y aunque ya he hecho referencia a ello al principio–,
los capítulos dedicados a la tipología son admirables, porque es di-
fícil intentar, en tan reducido espacio, dar consejos generales a tipos
tan especializados; pero sorprende la síntesis y la capacidad de ex-
presar lo fundamental y convertir este pequeño texto en un nuevo
Durand de bolsillo.

Hanói y Saigón (Vietnam), febrero de 201.



Este libro nace como reacción a un rechazo personal hacia la arqui-
tectura y la ciudad contemporáneas: creo que ningún período his-
tórico y ninguna cultura precedente construyeron nunca un entor-
no físico tan irracional, ineficaz y degenerado. Ha sido un proceso
desarrollado de modo continuo desde comienzos del siglo xx, que
ha creado unas insufribles periferias urbanas que hoy se ven supe-
radas por nuevas ciudades en  incesante crecimiento. Estamos en
las antípodas de ese ‘espacio rico en actividades creadoras’ de la
ciudad aristotélica.

Las ciudades del pasado nos transmiten que otros seres huma-
nos fueron capaces de edificar un mundo admirable (eficaz, inteli-
gente y hermoso) y que rodearon su vida de belleza, de cosas bien
hechas.

No me creo culpable de tener una visión idealizada del pasado:
es indudable que en el siglo xx se produjo una profunda fractura en
la arquitectura de la ciudad, hasta tal punto que sólo los vestigios
de la ciudad histórica hacen aún tolerables las ciudades actuales.

¿A que se debió –y se debe– un cambio tan brutal?
Está claro que el cambio se inició con la revolución tecnológica

y sus consecuencias de todo tipo, principalmente en la escala del
proceso urbanizador, pero también en la formación de una cultura
eminentemente  tecnológica que  se  fue distanciando progresiva-
mente de las preocupaciones humanistas. Pero a pesar de esto, el si-

Introducción

0.1.  Vista aérea de una
ciudad moderna.



Parte I
Principios de proyecto



1.1. El estudio, óleo del
autor, 2010.



El único modo de abordar qué es la arquitectura es hacerlo desde
la comprensión del proceso de proyectarla. 

El proyecto responde en primer lugar a las necesidades plantea-
das, al programa. Éste comienza con un plan funcional: un ‘plan de
espacios’ que resume unas necesidades concretas y que puede su-
ministrar unos esquemas iniciales de ordenación.

Pero el programa es también el carácter del edificio: qué se espe-
ra de él, qué misión tiene en el territorio o en las aspiraciones de la
colectividad, cómo nos acogerá, cómo lo reconoceremos en la dis-
tancia. El edificio será sencillo y modesto, o amplio y generoso; re-
cordará a otros objetos o lugares por los que sentimos afecto; surgi-
rá en el paisaje o se integrará en él casi ocultándose. 

Simultáneamente, el objeto se planea desde las acciones físicas a
las que estará sometido: habrá de ser estable y resistente, y estar
concebido como una estructura mecánica; habrá de tener un com-
portamiento adecuado y previsible ante las acciones del clima y del
entorno; deberá aportar bienestar a sus ocupantes mediante un
adecuado intercambio de energía con el medio ambiente. Todo esto
afecta a la elección de los materiales, a la forma, a la constitución de
su envolvente, y también al diseño de una maquinaria adecuada
que deberemos integrar en la construcción.

El edificio habrá de ser viable, y esto requiere, por tanto, un
‘plan de construcción’ que dirija la fabricación y el montaje de las
piezas que lo componen. En este punto, cada parte y cada pieza de-
berán diseñarse para ser duraderos y tener un comportamiento
adecuado ante todo lo que pueda dañarlas.

Todo esto implica contemplar el edificio como un consumidor
de energía, y la cuestión será lograr las máximas prestaciones con
los mínimos consumos, a todos los niveles.

Al mismo tiempo, el objeto se va revelando como una creación
plástica, como una forma que será contemplada: una creación para
los ojos. Y nos ocuparemos de su eficacia visual, de su lógica plásti-
ca, de su expresión.

La geometría desempeña un papel determinante en este proce-
so. Establecemos las medidas, que se someten a un sistema de rela-
ciones: es el ‘plan geométrico’.

Está claro que proyectar implica un amplísimo campo de cono-
cimientos; requiere, desde luego, un gran conocimiento del ser hu-
mano y de su comportamiento; unos conocimientos técnicos que

La ciencia de proyectarCapítulo I



El plan de espacios es una definición esencial del edificio entendido
como espacio y como forma: es el conjunto de características que
definen la configuración esencial de un proyecto; se puede enten-
der como un esbozo tridimensional inicial del edificio, un esquema
genérico y algo borroso que a medida que avanzamos en el proyec-
to va cambiando de escala hasta alcanzar los detalles y las medidas. 

El plan está determinado en gran medida por el destino del edi-
ficio, por su función en sentido amplio, y se refiere a las caracterís-
ticas formales de los espacios y sus relaciones. El plan es espacial y
no se agota en la disposición ni en el esquema de usos; es forma y
espacio.

El plan depende también de las condiciones del lugar, de su cli-
ma y su suelo, de su cultura y su historia: el genius loci incide en la
forma desde sus inicios.

El plan no puede ser ajeno a los sistemas técnicos y está determi-
nado por ellos, pues no es posible tener una visión general del es-
pacio sin la consideración simultánea, más o menos definida, de la
organización constructiva. El plan presupone entonces una concep-
ción general de la organización física del edificio.

El plan del edificio tiene una gran pervivencia en la historia, que
parece decantar  las soluciones. Los planes se repiten y se  imitan,
pues han probado su eficacia: entonces los llamamos ‘tipos’.

El plan de espaciosCapítulo II

2.1.  Plantas de los
principales templos

egipcios, según Luigi
Canina, L’architettura

egiziana, 1841. A lo
largo de 3.000 años, la

evolución del templo
egipcio repitió los rasgos

esenciales de su
organización espacial: la

constancia del tipo es
muy fuerte en la

arquitectura de
los orígenes.



Cuando contemplamos los edificios del pasado remoto, difícilmen-
te nos paramos a diferenciar  lo que es  ‘arquitectura’ y  lo que es
‘construcción’. La imponente presencia del edificio apaga clasifica-
ciones, y  la  realidad  física del objeto y  su  concepción aparecen
como una sola cosa, una sola operación de la mente y de la mano.

No hay arquitectura y construcción: no hay dos cabezas. No hay,
en arquitectura, forma sin construcción.

Sólo más adelante, ya con espíritu analítico, distinguimos la for-
ma de su técnica, reconocemos en el edificio un ‘plan de construc-
ción’ que ha dictado y dirigido la forma. Este plan ha surgido con
el edificio mismo, tan imbricado en él que nos cuesta diferenciarlo,
pues quien  lo planeó apenas entendía el  sentido de concebir  sin
construir.

Un edificio es un artefacto de cierta complejidad e implica un
elevado número de materiales, elementos, conexiones y procesos
constructivos. En esta visión tecnológica, el edificio aparece como
materia organizada, como un conjunto de piezas ensambladas que
forman un todo coherente. 

La construcción se ocupa de la forma desde el punto de vista de
las acciones físicas que actúan sobre ella, con el objetivo de hacerla
viable, eficiente y duradera; tiene como objetivos la coherencia y ra-
cionalidad del propio proceso de ejecución –que es la viabilidad del
objeto– y la eficacia de dicho objeto ya terminado (su durabilidad,
su capacidad de responder eficazmente a las acciones que actuarán
sobre él); tiene que anticipar el comportamiento material del edifi-
cio a largo plazo y ante todas las acciones que le afectan.

La construcción constituye todo un sistema y es la base más só-
lida de la tipología y la plástica de la arquitectura de cada tiempo,
pues ambas están firmemente ancladas en ella. 

El plan de construcción corresponde a la física del objeto, inclui-
dos sus elementos estructurales y los sistemas de abastecimiento o

El plan de construcciónCapítulo III

3.1.  Caserío Igartubeiti,
Guipúzcoa, siglos xvI-
xvII. La casa es el
resultado del dominio de
la técnica de la madera,
entonces en auge en la
construcción de
embarcaciones. Incluso
las iglesias vascas de esta
misma época se
construyeron
íntegramente en madera.



Nunca insistiremos lo suficiente en la importancia que el diseño es-
tructural tiene en la arquitectura, es decir, hasta qué punto la estruc-
tura determina la forma.

La necesidad de sostenerse es uno de los requisitos básicos de
cualquier objeto, y nuestros actos cotidianos están condicionados
por trabajos mecánicos, que realizamos en forma muy intuitiva del
mejor modo posible. Un mal diseño estructural entra en conflicto
con nuestras intuiciones. 

La estructura óptima –la más capaz, la más eficiente, la más com-
pleja– es un objetivo inseparable de todo proyecto arquitectónico, y
en última instancia es una cuestión de consumo energético. La de-
terminación impuesta por lo estructural es característica tanto de
los productos de la naturaleza como de la historia de la arquitectu-
ra, en la que la estructura aparece como un eje de la experimenta-
ción arquitectónica y un rasgo decisivo de los diferentes tipos: no
habría habido arquitectura romana sin la revolución de la argama-
sa puzolánica y la técnica de arcos y bóvedas; ni iglesias sin cúpulas
de fábrica y sillería; ni catedrales góticas sin bóvedas de crucería; ni
arquitectura moderna sin las nuevas estructuras de acero y hormi-
gón armado. 

Lo que se pretende destacar no es sólo la importancia que lo es-
tructural tiene en el proyecto –cómo una estructura compleja, inge-
niosa y eficiente es condición básica de un buen proyecto–, sino la
importancia de la integridad de la forma y su estructura resistente,
que aparece como un valor claro del juicio. 

En este sentido, habrá que superar el actual distanciamiento –
por no decir la ignorancia– de muchos arquitectos con respecto a

Sistemas de estructuras

4.1.  Villa Adriana, Tívoli,
138 d.C. Este conjunto es

para muchos la máxima
realización de la

arquitectura romana, una
formidable sucesión de

formas complejas que sólo
pudo construir alguien

que manejaba con
absoluta maestría los
sistemas abovedados

Capítulo IV



El control de los recursos siempre ha estado muy presente en la edi-
ficación, aunque hoy está cobrando especial relevancia porque es-
tamos realmente alarmados por el problema de su escasez y la de-
gradación del medio ambiente. 

Ya hemos visto cómo el proyecto debe considerar globalmente
los aspectos energéticos, comenzando por el propio sistema cons-
tructivo o su organización estructural. Se trata ahora de analizar el
papel de la energía en su destino más directo: el acondicionamiento
ambiental del espacio.

El diseño arquitectónico tiene entre sus objetivos lograr un am-
biente adecuado, para lo que dispone ante todo de la capacidad de
la propia forma para modificarlo: es el ‘diseño pasivo’, característi-
co de la arquitectura preindustrial, cuando apenas había otros re-
cursos para el control de la energía. En consecuencia, sus solucio-
nes aparecen claramente condicionadas por el clima, el entorno y
los recursos disponibles. 

Pero a partir de cierto momento, el edificio empezó a requerir el
consumo de energía, que habría de obtenerse de una central exter-
na o ser producida por el edificio mismo; el diseño para la energía
adoptó entonces dos escalones: el del propio diseño de la forma y
la incorporación de sistemas activos. 

El diseño pasivo se basa en gran parte en la reconsideración de
soluciones históricas, pero el enfoque es limitado debido a las dife-
rencias obvias de las técnicas y los tipos contemporáneos.

En cuanto a los sistemas activos, hemos heredado una serie de
sistemas técnicos desarrollados principalmente en la segunda mi-
tad del siglo xx, caracterizados por su alto consumo al ser fruto de
una época de gran disponibilidad energética. Frente a estas solucio-

El acondicionamiento ambientalCapítulo V

5.1.  Colonia solar Rolf
Disch, Friburgo, 2000.
Actualmente, los
proyectos vuelven a
considerar el control de la
energía como uno de sus
principales factores, algo
que siempre estuvo
presente en la Antigüedad
y que los mejores
arquitectos modernos

conservaron hasta
nosotros. Por otra parte,
el desarrollo de las
energías renovables es un
terreno totalmente nuevo
y quizá las realizaciones
de carácter experimental
que se están creando hoy
sean el inicio de cambios
de gran envergadura en
la edificación.



La envolvente de un edificio es un elemento de transición con el
medio ambiente, cuya misión fundamental es regular su intercam-
bio de energía con el espacio exterior.

En cierto modo, se trata de algo comparable a la piel de los seres
vivos, que  suministra un modelo muy sugestivo para  los  cerra-
mientos de los edificios. Con su compleja estratificación de tejidos
y materiales, la piel logra dar una sofisticada respuesta a un entor-
no variable: diferentes receptores sensitivos accionan mecanismos
térmicos y movimientos reflejos; el sistema circulatorio actúa como
refrigerante al alterar su sección y velocidad; el vello se excita o re-
laja para actuar como capa protectora; y el sudor refrigera la super-
ficie por evaporación. 

Durante el ciclo histórico de la arquitectura mural, la concepción
de la envolvente estaba condicionada por su papel estructural, y su
eficacia para el control del ambiente se fundaba en su carácter ma-
sivo y en un elaborado diseño del hueco. En realidad, se trataba ya
de diseños con un complejo y eficiente comportamiento ambiental,
que ponían en acción mecanismos de todo tipo: la masa aportaba
aislamiento, acumulación y retardo en el aspecto térmico además
de estanquidad, mientras que al hueco se confiaban la ventilación
y el control solar. Otros elementos, como terrazas y balcones, per-
mitían estar al aire libre, y diferentes dispositivos mejoraban su pro-
tección y conservación.

La envolventeCapítulo VI

6.1.  Sección de la piel
humana, con indicación
de sus diversos receptores.
La piel incorpora
diferentes tipos de
terminaciones nerviosas y
receptores que registran
estímulos, lo que le
permite cumplir su
función como órgano
sensorial: células de
Merkel (percepción por
tacto prolongado),

corpúsculos de Meissner
(receptores táctiles de
sensaciones por presión,
más sutiles), corpúsculos
de Krause (percepción del
frío), corpúsculos de
Ruffini (receptores de
calor), células nerviosas
independientes
(sensaciones de dolor),
corpúsculos de Vater-
Pacini (deformaciones y
vibraciones mecánicas).



La definición última de la forma es geométrica. El trazado geomé-
trico es la síntesis gráfica de la forma, su unificación en relaciones
numéricas, la prueba de su unidad y coherencia; es la mínima ex-
presión de las leyes de formación del objeto, contiene las medidas,
y sintetiza el plan espacial y el plan de construcción. 
El plan geométrico ha de recorrer todas las escalas del edificio,

desde el planeamiento general hasta los detalles; tendrá entonces
una primera finalidad práctica como instrumento necesario para la
descripción, transmisión y construcción del objeto, y otra finalidad
más: asegurar la unidad, coherencia y armonía de la forma. 
Cuando la forma se entiende como geometría, actuamos por mí-

mesis  con  la naturaleza, donde  la presencia de  lo geométrico es
abrumadora.
El plan geométrico se establece principalmente mediante traza-

dos y su finalidad es dotar a la forma de unidad, modularidad, pro-

El plan geométrico

7.1.  Ejemplos de
configuraciones

geométricas en la materia
inerte, el reino vegetal y

los animales. La
naturaleza muestra

organizaciones
geométricas a todas las
escalas, incluso en los
movimientos y en los
cambios en forma de

ritmos. Esta geometría es
la manifestación de la

regularidad de las leyes
físicas (el principio de
mínima energía) y el

crecimiento gnomónico
(crecer sin cambiar

de forma).

Capítulo VII



El ‘primer arquitecto’ lo ha aprendido todo de la naturaleza a la que
emula y persigue su diseño óptimo quizá sin saberlo; pero en deter-
minado momento contempla su creación como un puro juego de
formas y entiende, además, que también así se contemplará: como
una creación para los sentidos. Además, no está satisfecho y siente
que puede acentuar o equilibrar la composición o el colorido, inclu-
so añadir nuevos elementos, formas o colores dibujando sobre las
superficies, o elaborar aún más algunas piezas.

Ese arquitecto piensa entonces que él mismo contempla la natu-
raleza de este modo, como pura creación plástica. Finalmente, la na-
turaleza toda y los objetos que fabrica el ser humano se dirigen a
los sentidos, son de algún modo pura plástica: forma para los ojos.
Y entonces la luna y las estrellas, el río corriendo, la flor, el animal
en carrera: todo ello se mira de otro modo; algo hay que la razón no
alcanza ya.

Ningún análisis  es  concluyente, ningún proceso analítico de-
semboca en una forma final. A medida que el proyecto se concreta,
crece la necesidad de depurar el lenguaje, de resolver los acuerdos.

La plásticaCapítulo VIII

8.1.  Un ave del paraíso
(dibujo de J. Gould y W.
Hart). No todo es
explicable, y muchas
formas orgánicas parecen
desafiar su explicación
desde la energía: la cresta
del gallo, los colores de las
flores o las grandes
cornamentas que vencen
al animal con su peso; se
trata de estructuras
explicadas desde la
selección sexual,
herramientas para
aumentar el atractivo,
demostraciones de
potencia. La expresión
plástica está también
presente en la naturaleza
y parece convivir sin
problemas con su
búsqueda de la eficiencia.



Muchas de las grandes ciudades de todo el mundo están creciendo
vertiginosamente, sobre  todo  las situadas en  los países en  transi-
ción hacia el sistema tecnológico y productivo occidental. Al mis-
mo tiempo, continúa el crecimiento de las ciudades ya consolida-
das, en ocasiones con operaciones urbanas de envergadura. 

Todo esto ocurre sin ninguna organización, sin plan, sin un obje-
tivo y sin otras leyes que las dictadas por la codicia delirante de las
fuerzas económicas. Nada parece importar que la ciudad sea en úl-
tima instancia la principal fuente de congestión y contaminación, y
del proceso de degradación general que se está produciendo irre-
versiblemente sobre la Tierra.

A pesar de la gigantesca escala y complejidad de la ciudad con-
temporánea, no debemos pensar en ella como un problema inabor-
dable. Hace miles de años, algunas grandes ciudades superaron el
millón de habitantes y  los planes de ensanche de finales del  si -
glo xix se planearon para superar esa cifra. Todas ellas eran ciuda-
des planeadas: concebidas y dirigidas por un plan.

La ciudad contemporánea se puede planear, se puede proyectar.
Quizás estemos ahora, a escala mundial, ante una ocasión irrepeti-
ble para afrontar los cambios que la vida urbana –y en última ins-
tancia toda la Tierra– va a sufrir no en el futuro, sino en nuestro
tiempo. 

La ciudadCapítulo IX

9.1.  Mapa de las
principales ciudades del

mundo (The Economist).
No cabe duda de que hay
un problema que requiere

una solución general en la
que los arquitectos

deberíamos tener algo
que decir.



Parte II
Tipos de edificio



La vivienda

10.1. Un estudio general
sobre la vivienda tiene

que plantearse a todas las
escalas en las que este

tipo de edificio es
determinante: el espacio

personal, el espacio
familiar, la agrupación de

viviendas y la ciudad.

En la ciudad moderna, la vivienda se organiza en inmuebles colec-
tivos, y sus agrupaciones deben tener una densidad alta para lo-
grar las condiciones más eficientes para la comunidad: en primer
lugar, un tamaño abarcable de la ciudad.

Cada cultura ha optado por un modelo de agrupación residen-
cial que resulta difícil de alterar, pues deriva de la experiencia de
generaciones sucesivas y se va configurando como una respues-
ta –racional, viable y acorde con los medios disponibles– a los múl-
tiples problemas que afectan a la forma de vida: la evolución de los
tipos de vivienda es intrínsecamente lenta.

La casa medieval entre dos muros que va formando manzanas
compactas; la manzana con patio de los ensanches del siglo xix; o
el bloque abierto de la ciudad verde del siglo xx: todas estas solu-
ciones son características de su tiempo y ejemplos de un plantea-
miento científico, sin supersticiones, del problema de la vivienda
colectiva; con ellas se trató de buscar la mejor solución para las cir-
cunstancias y los medios disponibles.

Aunque todas las experiencias en torno a la vivienda colectiva
son interesantes para este libro, el legado más próximo son las so-
luciones desarrolladas por los arquitectos modernos y en particular
la experiencia de los Congresos Internacionales de Arquitectura
Moderna (Ciam), donde las propuestas para este tipo de edificio se
definieron en términos estrictamente racionales y se llevaron hasta
sus últimas consecuencias.

Son muchos los aspectos de la experiencia de la vivienda moder-
na con los que necesariamente sigue existiendo cierta continuidad
actualmente: en primer lugar, y muy especialmente, la importancia
de la visión higienista y el papel primordial que en la vivienda de-
bería tener el ciclo solar; luego, el rigor de las soluciones construc-
tivas, basadas en esquemas estructurales sencillos y claros, y con



La educación ha requerido siempre una importante consideración
en los planes de la ciudad, porque son necesarias muchas escuelas
y además mantienen una relación de escala con el barrio, ya que
dan servicio a determinado grupo de población para evitar los ex-
cesivos desplazamientos. Hay que  considerar  su  importancia  so-
cial: todos los países tienen un gran parque escolar construido, y es
necesario hacer planteamientos racionales que permitan muchas y
buenas escuelas

Se trata de un tipo de edificio relativamente sencillo, que requie-
re una gran atención a la funcionalidad, con muchos aspectos im-
portantes como las circulaciones, el diseño de los diferentes espa-
cios pedagógicos o las condiciones ambientales adecuadas para el
aprendizaje. 

Los primeros tipos significativos de escuelas son los de la Ilus-
tración, que tomaron como modelos edificios grecorromanos con
otros usos, como los gimnasios o los palacios; éstos se caracteriza-
ban por tener patios y se interpretaban como monumentos cívicos
en la ciudad, al igual que las bibliotecas y otros edificios de carácter
cultural. En el siglo xix –cuando se reguló el sistema pedagógico–
se conservaron la ordenación en torno a patios y el carácter repre-
sentativo –en España, la incorporación de la capilla en posición cen-
tral subrayaba esta monumentalidad– y la escuela siguió ocupando

EscuelasCapítulo XI

11.1.  Jean-Nicolas-Louis
Durand, planta de una
escuela, de su Précis des
leçons d’architecture,
1802-1805.



Aunque en el periodo preindustrial se realizaron algunos edificios
destinados al trabajo administrativo, se trataba de ejemplos muy
singulares, generalmente públicos, como los ayuntamientos, y ha-
bitualmente organizados en torno a patios, siguiendo el modelo de
los palacios renacentistas. Fue con la Revolución Industrial cuando
este tipo de trabajo se extendió, y en la segunda mitad del siglo xix
tomaron forma los bancos nacionales, las bolsas y después los pri-
meros edificios de oficinas de alquiler. 

En esa época la construcción seguía dominada por los sistemas
murales, pero el hierro ya estaba presente y las grandes estructuras
acristaladas –aplicadas a invernaderos, estaciones de ferrocarril y
mercados– penetraron en todo tipo de edificios, incluso como cu-
bierta de los patios. Por otro lado, los perfiles de acero comenzaron
a emplearse en soportes y forjados, lo que permitió el crecimiento
en altura de los edificios y la progresiva liberación de la planta. 

Así fueron tomando forma los edificios de oficinas característi-
cos de los ensanches decimonónicos hasta la llegada de la moderni-

OficinasCapítulo XII

12.1.  Los primeros
edificios administrativos
fueron en general
públicos, edificios muy
singulares, como los
ayuntamientos,
emplazados en el centro
de la ciudad. El Belfort
(‘campanario’) de Brujas
iniciado en 1296, reunía
funciones comerciales,
administrativas o de
vigilancia, y en torno a él
se reunía a los ciudadanos
para proclamar las leyes
de la ciudad.



La arquitectura de la sanidad es particularmente compleja de abor-
dar debido a la especialización de sus programas y especificaciones
funcionales, razón también de que su historia discurra un poco
aparte de la más divulgativa. Pero pocos edificios son tan fascinan-
tes como los hospitales, precisamente por su complejidad, tamaño
y relevancia.

Durante muchos siglos hubo muy pocos tipos edificatorios para
el hospital, y tuvieron una larga pervivencia. De hecho, antes del si-
glo xx se encuentran apenas dos o tres soluciones generalizadas.
Esto cambió drásticamente con la arquitectura moderna, y si las pri-
meras soluciones se atuvieron a los mismos postulados que otros
programas funcionales, pronto se aportaron nuevas ideas, discusio-
nes y, finalmente, soluciones. Se desarrolló un afán experimental
que no tiene correspondencia en la evolución de otros tipos de edi-
ficios, consecuencia quizá de la importancia del tema, de la impli-
cación de tantas instituciones en su proyecto y de los avances de la
medicina, pero tal vez ante todo de las diferentes políticas sanita-
rias emprendidas en distintos países.

En realidad, la concepción del hospital sigue estando actualmen-
te en pleno debate, como respuesta al cambio profundo a que están
sometidas tanto la sanidad como la arquitectura y sus técnicas. Al-
gunos síntomas de cambio son de orden muy general: por ejemplo,
la nueva atención al paciente, la tendencia ambulatoria, la informa-
tización de las tareas, la atención a los problemas medioambienta-
les y, en fin, lo que tratan de expresar nuevas denominaciones como
‘parque de salud’, ‘hotel médico’, etcétera.

En los hospitales, la tecnología tiene un papel muy relevante, en
particular los sistemas de instalaciones; pero es sobre todo la impor-
tancia que la flexibilidad y la capacidad de crecimiento tienen en el
edificio los que requieren una gran atención a todos los aspectos
técnicos. 

Por último, hay que referirse a la importancia del hospital en la
ciudad, y decir una vez más que el siglo xix resulta modélico en la
manera en que se integraron los grandes hospitales en la trama de
los ensanches, una trama que estos edificios parecen continuar y
prolongar. En la ciudad moderna esto no es así, y las ciudades sani-
tarias aparecen cada vez más como objetos ajenos y sin otra cone-
xión que la motorizada. Por eso, volver a integrar el hospital en la
ciudad es un objetivo necesario para el desarrollo de ambos.

HospitalesCapítulo XIII



Las salas de espectáculos pueden estar destinadas a actos muy di-
versos (conciertos, conferencias, teatro, óperas) y con frecuencia se
especializan por su cometido funcional, que conduce a diferencias
muy significativas. Por otra parte, un tipo de sala cada vez más ha-
bitual es la polivalente, planeada para admitir distintos tipos de es-
pectáculos. A continuación  se analizarán edificios de diferentes
usos, con lo que se busca ofrecer un enfoque general de la sala po-
livalente.
La sala de espectáculos es esencialmente un recinto destinado a

la visión y la audición, a cuyas leyes tiene que responder con una
forma, un tamaño y una construcción adecuados. Otros factores de-
terminantes son la organización de las circulaciones y los servicios,
y en este aspecto destaca la importancia que tiene la seguridad en
todo edificio destinado a la reunión de muchas personas.

Salas de espectáculosCapítulo XIV

14.1.  Teatro de Epidauro
(Grecia), siglo iv a.C. De
Grecia hemos heredado
una solución rotunda al
teatro: la sala al aire libre
radial en torno a la
orchestra circular, con
un escenario frontal.
Epidauro, con una
capacidad de unos 14.000
espectadores, posee una
visión y una acústica
excelentes como resultado
de su geometría.



La arquitectura para el deporte se remonta a las competiciones de
la antigua Grecia, que han dejado en la historia de la arquitectura
huellas profundas: imponentes edificios y hasta un complejo urba-
no de la escala de Olimpia. Pero además de la competición, en Gre-
cia y más tarde en Roma, la práctica deportiva estaba integrada en
la vida urbana, y el gimnasio o ‘palestra’ siempre formaba parte de
la ciudad.

Es esta idea de la práctica deportiva, y no la competición, lo que
interesa para este capítulo, pues el edificio para el deporte es una
construcción con gran protagonismo en la ciudad moderna.

Esta idea del ejercicio físico practicado en un recinto arquitectó-
nico desapareció con la cultura antigua, y sólo tuvo reapariciones
muy esporádicas como las pistas de tenis en las plazas del distrito
londinense de Bloomsbury o los frontones en los pueblos de Espa-
ña. No fue hasta la segunda mitad del siglo xx cuando comenzó a
plantearse el tema de dotar a las ciudades de instalaciones para la
práctica deportiva ligada a la vida urbana. 

Entre las diferentes instalaciones posibles que son específicas de
cada deporte, pronto fue tomando forma la idea del ‘polideporti-
vo’, un edificio caracterizado por una gran sala dotada de los servi-
cios necesarios para permitir la práctica de varios deportes. A esta
solución tipológica pronto le siguió la piscina cubierta, y con fre-
cuencia el propio polideportivo agrupa ambos programas junto a
otros posibles elementos complementarios.

PolideportivosCapítulo XV

15.1.  A la derecha, planta
de las termas y el
gimnasio helenístico de
Mileto; abajo, vista de la
palestra romana
de Pompeya.



La ‘terminal’ es el espacio donde el viajero toma o abandona un me-
dio de transporte, de modo que el cometido de este tipo de edificios
es facilitar ese tránsito a las distintas clases de vehículos que lo van
a trasladar. Al ser un espacio público, suele llevar asociadas otras
funciones, habitualmente las de comercio y restauración. Por otro
lado, este espacio de transición tiene el carácter de ‘puerta’ de la
ciudad, pues es el primer lugar, o el último, que el viajero relaciona
con el origen o el destino de su desplazamiento.

En la actualidad vivimos tiempos de transporte de masas, y las
terminales están muy condicionadas por su eficiencia y seguridad:
mover al mayor número posible de personas en el menor tiempo y
con la mayor seguridad. También la capacidad de crecimiento y fle-
xibilidad son factores decisivos, pues a veces es necesario acometer
cambios de gran envergadura y hay que hacerlo además sin inte-
rrumpir el funcionamiento del edificio.

En el caso de los aeropuertos, las terminales están determinadas
por características muy específicas (como los movimientos de los
aviones y de los equipajes, las rutinas de seguridad, etcétera) y de-
ben cumplir una normativa muy compleja,  lo que parece indicar
que es un trabajo de especialistas. Pero al mismo tiempo, estos edi-
ficios no dejan de  ser  contenedores  relativamente  sencillos, y  su
proyecto es perfectamente abordable. Por otro lado, lo que es real-
mente complejo es el aeropuerto en su conjunto, dentro del cual la
terminal no es sino una pequeña parte del programa funcional. 

Es muy llamativo el carácter innovador, casi ‘futurista’, de la ar-
quitectura para el transporte y en especial de los aeropuertos; la im-
portancia de la ingeniería y su apuesta por las nuevas estructuras
es un aspecto muchas veces destacado de su concepción. Pero este

Terminales de aeropuertosCapítulo XVI

16.1.  Aeropuerto de
Tempelhof, Berlín, 1941,
obra de Ernst Sagebiel,
hoy integrado en el centro
de la ciudad.



Este libro tiene como objetivo tratar de racionalizar el ‘conjunto de
mixtificaciones’ en que se ha convertido esa disciplina que es la ar-
quitectura.

Para ello, se han definido sus contenidos y sus fines a la manera
de ‘principios’, de la forma más precisa posible, aunque muy breve.
Algunos de ellos (los más técnicos) ya los había desarrollado ante-
riormente, en especial en el libro La arquitectura como técnica (2007).
Otros (sobre todo los dedicados a la tipología) tienen un gran cami-
no por delante: no sólo sería posible estudiar muchos otros tipos,
sino que cada uno de ellos debería ser objeto de un mayor desarro-
llo, sobre todo en sus aspectos más técnicos.

A partir de ahí, la conclusión principal de este libro se refiere a
su alcance. Algunos capítulos (en especial los dedicados a la plásti-
ca y la geometría) parecen internarse en un terreno que supera el
ámbito del planteamiento global. 

Quizá se quede el lector con la duda de si, en opinión del autor,
la consideración científica de la arquitectura agota su alcance, o si
existe también otra forma de entenderla, que sería ‘la arquitectura
como arte’. Y, si es así, en qué consiste este segundo enfoque.

Uno

El modo en que se entiende hoy en día la dualidad entre la ciencia
y el arte –y, más concretamente, la idea popularizada de lo que es
el arte– está en el origen de casi todos los desaciertos que acompa-
ñan a la arquitectura contemporánea y al resto de las artes. Éste es
el motivo de que la conclusión de este libro esté dedicada a aclarar
el tema.

La definición del arte debe incluir dos conceptos importantes: el
primero, que el arte es un lenguaje; el segundo, que actúa por repre-
sentación. 

El lenguaje es la gran creación de los orígenes de la humanidad;
es lo que nos hace específicamente humanos, mucho más que la ca-
pacidad de fabricar útiles o herramientas. El primer lenguaje domi-
nante, el más capaz, fue lógicamente el oral, pero al mismo tiempo
se fueron elaborando otros lenguajes, con otras capacidades, como
el lenguaje plástico, la música o la danza. 

Es posible imaginar en los orígenes la progresiva formación de
un lenguaje que buscaba la transmisión de información específica

Conclusión La arquitectura como arte



La arquitectura 
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(San Sebastián, 1957)
es arquitecto (1980) y
doctor (1992) por la
Escuela Técnica
Superior de
Arquitectura de
Madrid, en la que es
profesor del
Departamento de
Construcción y
Tecnología
Arquitectónicas desde
1989, Titular desde
1995 y director del
Máster en Construcción
y Tecnología
Arquitectónica desde
2015. Es autor de
diversos libros, entre
ellos La arquitectura
como técnica (1):
superficies (2007) y (2)
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colección). Su labor
docente e investigadora
se combina con su
actividad profesional,
de la que se presentan
algunos ejemplos en
este libro.

Ilustración de cubierta:
lámina del Compendio de
Durand (1802-1805) y los
‘cinco puntos de una
arquitectura nueva’, de
Le Corbusier (1926).

www.reverte.comEditorial
Reverté

Este libro es una defensa del espíritu clásico, entendido éste
como la búsqueda de las soluciones más perfectas e íntegras.
Su objetivo es razonar cuáles son los fines de la arquitectura,
qué conocimientos la constituyen, qué criterios la rigen, cuá-
les serían las mejores soluciones para los diferentes tipos edi-
ficatorios actuales y, en última instancia, para el objeto funda-
mental del esfuerzo de los arquitectos, que es la ciudad. 

El primer paso para devolver a la arquitectura su dignidad
lo tendremos que dar los arquitectos: hemos de hacer valer
nuestros conocimientos, la propia disciplina; debemos replan-
tearnos los objetivos de nuestra actividad y el propio cuerpo
de lo que fue y es nuestra profesión; tenemos que reorganizar
nuestras escuelas, en las que se ha perdido la visión integrado-
ra y generalista que es consustancial a nuestro oficio y donde
la enseñanza se centra ahora en mixtificaciones que rozan la
superstición; hemos de reconsiderar el propio proceso del pro-
yecto y la construcción.

La idea esencial es considerar que el proceso de proyecto es
absolutamente racional o incluso científico; que la arquitectu-
ra de cada tiempo, sus reglas generales y las soluciones a los
diferentes tipos se establecen de acuerdo con un proceso rigu-
roso, en busca de la solución mejor, la óptima; y que sólo en-
tonces resultan unas obras que son útiles y bellas.

La arquitectura es una cuestión de conocimientos, de racio-
cinio, mucho más que de inventiva, y el culto a la creación sin
ataduras está en el origen de tantos edificios absurdos que
hoy se proponen y de mucha frustración entre los estudiantes.
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